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; on 4 laf 
3 Jioma-deb último. baluarte moro, Gra- 
“nada el año: y hasta esa ópuca no 
lué restablecido el imperio sristiáno 


'el, poís, y. después, de much: 


Los españoles, alentados por sufé tras 


de la victoria, reconquistaron desuev 


[vida vieja monarquía ocupó el trono 
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Fanatismo religioso 
e 81 i l y 7 qe € 
Examinando Joyvarios paises, en los 
cuales la Religión ha, sentado $us rep 
les como en casa propia, nos convence- 


pe gl a op el. 2 May, es uno di 
onde se . .,9n gran 
la nófasta nfuen a, de (8 quo trajo 


ron consigo, -los que 4 títule de colo- 
ere da tod meros las. ina- 
cabables riquezas de óste suelo,  : 
Entre los males del siglo, uno de los 
mayores, sino el más grande que exis 
te es la Iglesia. 
El autor de una gran obra, en sus 


eapítulos dice «el r enemi 
de los progresda del gedero Hamiano, 
y por consecuencia el más grande ene- 
migo de la civilización es el espíritu de 
proto ción, quiero decir, la idea de que 

sociedad humans, no puede pros 
yar si ¡a Iglesia y el Estado no gu 

no:amparán, hasta nuestros menores 

sos en lus asuntos: de la vida; el Es 
ado enseñando á los hombres lo: que 
deben hacer, y la Iglesia enseñando lo 
que deben ereer»., 

De estos dos caminos, el. más funes- 
te por tudos conceptos, es el segundo 
y para convencernos bastará. una sim- 
plo ojeada á la Historia, la cual sub- 

inistra datos suficientes para incli- 
barnos á lo que debemos bacer, 

Como hay que buscar un»s cuantas 
centurias atrós, y en aquella época, 
España era el mejor ejemplo, nos li- 
mitaremos Á. esa Nación, por sór al 
mismo tiempo, donde la Religión ha 
tenido. peores y estisimas' conse 
cuencias, * ; » 
. Sabemos demasiado bien, qué 4 ralz 
de la invasión: mahometana en dicho 
país el año 71l,. los moros Conquista 
ron todo el territorió en, tres A K 
excepción de lás regiones ( y. 0. 
casi inaccesibles en aquel tiempo. Los 
españoles, siempre arrolladós, se refu- 
glaron: en las montañas y Pp idos 
en ellas, reunieron sus fuérzas disper- 
sas y acumetieroa el principio de una 
lucha desesperada que duró más de 

o siglos, ns por segunda vez, 
Aa. independencia, . Ao 


nos españoles, bablenda El En 
pe or A Ud 


UH e. 90 5 


“Adelantado. | tao 


de España denitivamente, 

Durante pocuocienios años Cconsecu- 
tivos, el país en masa, estuvo Compro» 
metido eñ una cruzada religiosa y 


mientras los demás, no tenían guerras 
"[gantas, sino accidentalmente, en Espa- 


ña durarun veinticinco generaciunes. 
Nu.se trataba solamente de recunquis- 
tar un. territorio, sino también de res 
taurar una fó y ocurrió, que los intér 
peores de ella, adquirieron una posición 
mportante y elevaua. 

Lo mismo en el campo de batalla, 
que en la Cámara del Consejo, se 0lu 
y weo <a Ja voz de los Ociosiásti- 


_ | os, porqué teniendo la guerra pur 0b: 


jeto, la propayación del cristianismo, 
parecia justo que sus magistrus, LuVi:- 
sen subre tudus un papel preponde- 
rante. 

. A principio de la invasión, los cris- 
us españoles quedaron encerrados 
por much» tiompy en las montañas de 
asturias; privadus de $us recursus, bien 
prontu udeyeneraron - perdiendo la civi- 
lización que habían. logrado. Despro- 
vistos du tudas sus riquezas, Ccunúna: 
dos en Jos /timites de Una región rola: 
tivamente pubre, cayeron en la barbá- 
rie, y dursute. más de cien añus ViVie 


de | ron sin artes, sin com-rcio y sin lite- 


Fatura, y cuanto. más crecía la igao- 
A, Y CUAD más ces a ig 


y por.consiguiente se fortaletía más la 
autoriaad de los sacerdotes, 

Lo que ocurrió fué naturalísimo; el 
avance mahumetano, empobrevió á los 
cristianos; la ignorancia fué incubada 
por la ' miseria, aquella engondró la 
credulidad y esta el espíritu de vene- 
ración, alejando de los hombres, la fu- 
cultad de cumprenderse por sl mlisíhos, 
lu cual ro aquélla ciega sumisión 
y funesta vbedlencia á la Iglesia, que 
pasando de  genéración á gentracion, 
son por desgracia las características 
de todos los que somos y desceudemos 
de españoles. 

Luego de someter á los moros y en 
el siglo XVI, vialeron las grandes cru- 
zadas españolas contra Alemania y 
Turquía, siendo el únic» objeto impo- 
ner el cristianismo de cualquier forma 
en los turcos y entorpecer el avance de 
la Reforma en Alemania, de cuyas dos 
empresas, salió mul Cárlos pués 
aunque venció á los. tu nada hizo 
su religión y la Reforma avanzó entro 
los alemanes, á pesar de los miles de 
víctimas ocasionadas. Luego en los 
Países Bajos, cuntra la herejía de dichos 
países, «Jjerramando la sungre de inf-. 
nidad de víctimas; arrastrados por su 
faáiuatiumo, y siempre España imponién- 
duse por la fuerza y llavaudo” comio 
distintivo, la cruz: da 4 la espada. 

Poro no vengattios A extendernos dé 
mauslado; dejemós ve hablar, “aunque 
hay mucho temá sobré ello, respecty á 
la ferocidad con que obrabau fos e 
ñole$, con log que ño crelan como ellos, 
el árt, 52 de mandamiéntos de la 

y de Dios, dice: «No matarás) y re» 
pastmos sotaménte, otro de los e 
más funestos. 

a CONVENCIDO 

. (Continuará) 

, Sl'cada uno soporriera Al pobre 
eon.la centésima parte de lo que 
mulgasto, es más que segaro que se 


ñ parta lá ma ae: , de und . 4 





¡Sol ádosas de ao=ro 


- Prometeo 
Exrdadenado al Cáucaso 


0 contra un dios tiránico, 
Está el gran Prometeo; 
Más él na se dob' 
Ante el .cav fleri , ' 


Ni Bo hinca de roriillas suplicante, 
Pués cuanto mas el déspota lo hiere 
Má$ deviene arrogante. 

— 


El Júpiter tonante, 

Caprichoso y cruel como tirano, 
Sacó la luz del mundo 

Y puso en su Jugar la noche oscura 
Pera el género humano; 

Ya vino el gran rebelde, 


Y Al ver las leyes de justicia rotas, 
Y bl derecho por Zeus pisoteado, 
ubió al cielo, robó un rayo de fuego 
Y con el ha alumbrado 

Naevamente á la t'erra: 

Cón eso aió la luz á los mortales, 
Y declaró al Olimpo rula guerra. 


Nada «Je vanos llóros 
É inútiles palubras. 
Elhomibre ha dé ser fuertáen el moménto 
Que 6l valor hace falta: 
Por eso Prometeo 
(on calma estoica devoró $u rabia 
Hasta que Hercules v:no y dando muerte 
A aquélla h«mbrienta águila, 
Que para que el tormento fuese eterno 
Sin cesar le roía las entrañas, 
Dio libertad al héroe, 
Mal grado lo que Jupiter mandara. 
Hárcules es la fuerza, j 
Prometeo es el verbu que nas hab! 
Al corazon de todó el oprimido 
De lucha y represalias 
Es el gran negador, el que nos dice: 
«Dios para mi no es nada » 
El que hacha con reyes y tiranos 
En desigual batall», 
El que castiga á tados los protervos 
Y urremete con toda la cañalla 

uien no teme de Júpiter lus iras 

i el placer de los dioses: la venganza 
Venciste oh Prometer, 
Diremos parodiando las palabras 
Da Juliano el. Apostatu 
En la Roma cesáres. 
Venciste, pues la luz que tu has robado 
La tenemos los áeratas: 
Es la luz de la ciencia, 
Es la sabiduría inmaculada, 

- gg hace temblar 4 toos los soberbios 
hundó á los tiranuelos en la nada, 
Es la que ususta con sus brillos fúlgidos 

A: los. miopes de alma 

Es la sublime tea que ilumina 

Y 6s la tea inc ndiaria 
ue con el fuego púrifica todo 
nos dará la humadidad salvada. 


ANTROPÓ 


Todos los que tienen ojos puéden ver 
si quieren el adelanto que sa vá- ope- 
raodo en la humanidad con uná cons- 
táncia admirable. 

Lás sociedades ven perdiendo las 
firmas iacivilós y bárbatas que tuvie- 
rón otrora y tomando, por rumbho E 
por guía, en el piélago de la vida, la 
religión de la ciencia, la úsica que 
tiene actualmente razón de existir 
reto por sus axiomas inatérráticamen- 

exactos vómo por los múltiples be' 
neficiós 





ue ños Feporta. 

Las formas de gobíérno han ido sus 
cadiéntlose uñas 4' otras desde el 'antis 
guo erp id en la cual el autó” 
crata tenía" derecho" de vida y muerte 





sobre sus vasallos, hasta las modernas 
repúbiicas.en Jas cuales ya se han he= 
cho muchas concesiones al espí 


| libro exámen que:6s.la, base. du las 
| ciedades del Ed pm ue , at 


El hombre ha ido A poto. con» 
quistando pequeñas be las de Jiber- 
tad en el curso de la historia, y Sellan, 
do cada. una de ellas con su sangre. 
ya mediante revoluciones . «isladas 6 
actos individuales que, fraca:ando unos 
y venciendo otros, nos han jdo prépa- 
rando el camino para la Grén Revolu- 
ción que ventrá en un día no lejano. 

Loss antiguas razus nómadas v=n de 
sapareciendo también q dejar sitió 
á los pueblos y ciudades Morecióntes. 

El «gaucho» de la República Argen- 
tina, con el facón, el lazo y lus bulea- 
doras hoy no existe sino en el teatro 
y en el carnaval y actu»lmente !a cam- 
paña está poblada casi exciusivamente 
por extranjeros ó argentinos que lle» 
van la misma vida y las mismas cos 
tumbres que los europeus. Ya nu exis- 
te el desprecio al extranjero que hubí 
en atros tiempos, ni tiene vida alii e 
gaucho levantisco y pendenciéro, que ha» 
bia en el periodo de formación de la na» 
cionalidad, pronto siempre ¡ara pres- 
tar su ayuda á cualquier «patriada» 
sin mirar si era de blancos Contra Na» 
gros 6 de negros contra blincos, fan 
solu «por el gusto de peliar.» 

En Norte América también al € 
Boy ósea el criollo de allí con su par 
de revólvsres y su cuchillo de montá 
á la cintura ya lo han eliminado. 
fueron los primeros que se han da 
cuenta que esta era la condición sig6 
qua mon. del progreso de su pue: lo, .. 

Las raz»s que han cumplido su mi: 
sión histórica tienen que desaparecer 
necesariamente para dar paso 4 lá ci- 
vilización. ; 

solamente en este pais, á pesar ( 
que fueron los primeros que han reci 
bído las semillas de la civilizacion eus 
ropea, viven hoy como ayer aferradud 
á las añejas rutinas del pasado y apar 
tados por completo dei resto del muti: 
do én cuan:o al pensamiento. 

aquí, actualmente como en los tiem. 
pos pretérilos, viven por y para la po- 
lítica, fomentando rovoluciones perió- 
ticarente que tiran un gobierno hor 
pura poner otro peúr, siguiendo ye di 
que ya en su tier.po decía Horacio de? 
«progenién vitiosorumi» y con esto yad 
essa al puís en su desenvolvi¿+ 
miento sconómieo, social é intelectuát, 

Pará que el Paraguay pudiese 
nersé al nivél intelectual de las re 
blicas cireunvecinas sería necesariv ela 
mivar el resto de barbarie que aún 
queda y tvager obligatorio en las es- 
«uelas, en los juzgados, en la policía 
y en una- palabra en 
denciás del gúbiérno el 4só exclusivo 
del idioma éastellanó, ¡puss es! triste 
e teuga w uno 4 dua cana 
pública y viga que desde el jefe has 
el último tinterillo hablan to:us en el 
dichoso guaraní. 

Ef guáe»nt fué bheno para los -ifidios- 
pues con el se hacian entender y eso 
bastaba para el'os; pero hoy es un 
táculo para el progreso de este pueblo. 

sin embargo muchos de los qué de- 
bian dar ejemplo dé cultura, bablundo 
el idiomá nacional elaro y exjresivu 

estos entre loy dos: fiulos contrariont 

a barbarie y la civilización, lo'and 
guo y lo nuevo, la rémora y el proz 
gréso, rechazan lo último y en su cadily 
en el cafó, en la calle, en el teatro has 
blan en guarani dando ssl un pero» 


Etosd'' eS la clase: ignúrunte' 40 
SII" vitlorio de la hr y 
8h él Wilimo” tincón' dé ha: América 

eitinpesInió está eh contacto con el gens 


obo? 


peseig al GN: 





todas las depen» . 
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asmiénto universal,» arpa hay. 4n pe- 
yiódico, un libro, un simple almanaque 
excrito' en su propio: idioma y.eso se 
leo, se -entiendo::y se. comenta; pero 
aquí no bay nada escrito en=' guaraní 
y los escritos en castellano. ....+.no los 
entienden. 
Bastarían dos ó tres personas aman- 
tás de la instrucción para cambiar este 


estado de cosas; pero entre todos los: 


habitantes de' este pueblo esos dos ó 
tres ¡triste.es decirlo!....no existen. 
NOSCÉB T. Tpsum. 
"0 Dios quiére quitar el mal de 
- éste munto y no puede. 
O puede y no quiere. 
vw ni puede ni quiere. 
O quiere y puede, 
391 quiere quitarlo y mo puede es 
impotencia ' 
: Si puede y no quierees maldad. 
Si no puede ni quiere, es á la vez 
Iimprtencta y maldad. 
Si puede y quiere ¿de dónde viene 
entónees el mal á la tierra?---Erl. 
CURO. 4 


A ÁááA—<Á ————==4A AA A ASAK<KÁá 
4 nuestros colegas 


¡SOBRE BL F. C. NOROESTE DEL BRASIL 


 * Rogamos encarecidamente á todos los 
riódicos de América y Enropa que 
beni el buóstro, se sirvan hacer su 
la causa de los obreros de la em- 
presa mencionada, y cuya campaña en 
pró de estos infalices tratajadores hi 
emprendido TRIBUNA con entusiamo Es 
ibhbumano y criminal, el trato que se les 
á en dicho ferrocarril, pues además de 
bajar casi siempre en grandes ba- 
ales donde se introducen hasta más 
arriba del pecho, incomodados contí- 
múamento por los terribles insectos de 
érquellos bosques, tropiezan con la ga- 
a de asesinos de profesión, encar- 
os de ejecutar á cualquiera que 
roteste de su desgracia. La compañía, 
Guando alguno qoiere retirarse, le nie- 
sus haberes, lo apalean bárbara- 
ente, y si se oponen á sus dictados, en- 
rgan á un capanga la muerte de es- 
08 desgraciados, considerados praor que 
los animales. 


Hemos tenido ocasión de entrevistar- 
mos con alguno de los que han podido 
capar de Allí, flacos enfermizos, 
evando encima el sello del beri-beri, 
terrible fiebre del Brasil; primera: 
mente se negaron á comunicarnos nada 
ad respecto; pero á nuestras reiteradas 
instancias han hablado, y sus relatos 
arrancan olas de odio, contra esas fleras 
Que figuran allí como encargados de la 
construccion. Uno de los obreros, tení: 
a tremenda cicatriz en la cabeza, to- 
vía tierna, obra de un cayanga'mun- 
do por uno de los ingenieros, por el 
o y único motivo de ná quererso re- 
ar el obrero sin que le entregaran sus 
rnalos, los cuales le negaron; y otro 
oía una horida en la pierna, la que 
MOs mostró todavía sin cerrar, fruto 
imbién de un ato parecido al pri- 
ro, 






ELISHNO RECLUS 
ORIGENES 


De la Religión y dela Mora 


Traducción de José Prat 


1 


Todas las influencias directas del 
- suelo y del clima que el hombre tuvo 
que sufrir en primer término y que 
-sprendió á ,combatir creando. y desa- 
rrollando sus industrias, adaptando di- 
amente, su género, de vida 4 .los 
reptes medios, ¡dándose recípro: 
camente de. horda 4. horda .y de na. 
alón 4 nación,,se .complicxñ. por las 
esacciones . que,se 
as e Es pr 

d uas de todos los. 
0 exterior. No;, le 


duda 
e ago 
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-|que ciertas hordas, viviendo sin reli 








AM los hombres desaperéton sin Ja- 
ber donde, fe les trata como á perros 
y son Ne de' la más inícua 6X- 
plotación, el-dinero punca lo.yen pués 
se les en vales, que equivalen al 
importe de lo que gastan, arrastraado 
una misesble vida, sufren enfermeda- 
des y pTivasiones á granel y no tiénen 
el más leve asomo de grácia- desds el 
momento en q su ignorancia: les ha- 
ce dirigirse al referido lugar, muth:s 
por su voluntad y otros, mayoría, 
empujados por los agentes que la compa: 
ñía tiene en varias. partes, especiarlmente 
en Asunción, donde figuran algano 
personajes que cobran un tanto por cada 
obrero que mandan. - PAE 
En nuestro deseo de desenm 
á los c-usantes de la aflictiva situación 
por la que pasan los obreros én el 
rro-Carril Noroeste, en números venide- 
ros y dotados perfectamente de datos 
exactos. vamos á publicar los n:mbres 
de los agentes de la capital del Pafa- 
guay y otros sitios, asi como también 
comisión que perciben, para que lbs 
lectores se den cuenta de las ignominias, 
que se cometen con los trabajadores, 
mandándolos 4 una muerte cierta. 
TRIBUNA agradece el interés tomado 
por el diario Za Democracia de Mo:t 
video, que transcribió uno de nuestros 
artículos y deseamos que el resto (le 
la prensa americana y eurcpea, cen 
ia mismo, con el fín de aliviar la $i- 
tuación de los trabajadores, que en la 
construcción del Ferro-Carril Noroeste, 









del Brasil, mueren tratados de la m 
vera más vergonzosa y criminal. 


RAMÓN N OLIVERES;: 


E 
Cuantos vemos con las manos Me 
nas de brillantes, y es qu- equiv 
cadamenfe se han puesto sortij 
en ves de herrsduras. ' 


De mi cartera ' 


(De Rojo y Arul) 


Veo en la primera nlana de Rojo 
Azul, del miércoles 22 Setiembre, > ul 
artículo, bajo el título de «Paréntesis» 
firmado por Rufino A. Villalba y Jo::; 
«Ca 'a individuo tiene en su vida ho 
ras de tristeza ó alegría, de lucidez ú 
oscuridad, como el orbe tiene dias y 
nouch+s, mañanas y tardes», afirmación, 
que me me da pié á negarla comple- 
tamente. 


¿Qué es el individuo? Las tristezas y 
alegrias, son propiedad del mismo? la 
ley física, que cambia el dia en noche 
y la mañana en tarde, tiene relacion 
con las alegrias y tristezas: de aquel? 
Sin meternos á «discutir «obre la ma- 
tería para saber, que significación huy 
que darle á la palabra :¿ndíviduo, su: 
pungámonos á éste, conforme lo: deseá 
el autor de Paréntesis (aunque se dis 
tancia algo del individuo mio) y ase- 
guremos ya desde este momento, que 
nunca fué el hombre (léase individuo) 
propietario de sus pesures y. Fisas: no 


taban; pero como no tenía aún ningu: 
ná ciencia positiva, tuvo que contén- 
tarse con las alucinaciones dé sus sen- 
tidos, con los inciertos ' sueños de 'su 
nensamiento, con las explicaciones que 
le daba su miedo. No sabía nada, pero 
creía, y le hubiéra irritádo si se hu 
biese emitido la menor duda sobre el 
objeto de su fé, de la fó, que compar- 
tían con la misma seguridad los ami- 
gos y los compañeros del clan, todos 
os que se hallaban bajo. la acción de 
ua medio idéntioo. Este conjunto de 
creencias y. de concepciones ilusorias 
sobre, el mundo visible 6 invisible, que 
la tradición recoge y que el poder de 
la herencia trasforma en. dogmas ab- 
solutos, es á la que se llama religión. 

Por odio á tal ó cual culto dominan. 
te, cuyos intérpretes poderosos quie- 
ren imponer sus prácticas hasta 4 los 
no creyentes, ulgunos escritores han 
creido poder afirmar temerariamente 





1Ó una, carecian, completamente 
de ¡idea de un.más allá, simplemen- 
te ocupadas en los intereses de su vida 


»w los problemas que se le presen-[ diaria, limitándose á buscar su bienes- 
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tiene alegrias ni tristezas Para cuya 
seguridad, vamos á probarlo; 

Nunca puede tenerse una Éosa, que 
no “exista hecha materia; cualquier 
mortal, puede ¿ener una casa, dos som 
breros, tres trajes, pero á nadie cono- 
cemos,* que pueda. mostrárioé 6n. el 
interior de un armario ó en el cajón 
de la cómoda, un par de risas bien 
envueltas, una alegria «Adentro de ce: 
rrada cajita:ó una colección de triste 
zas dentro. de un álbum... 

Más que imbéciles seríamos, los qua 
tentendo £ - mano l» referido, nos con 
formemos á sultar de tristeza ea tris- 


de tarde en tárde. - - 
Todo: individuo estará propenso en 
la sensibili- 
ante cualquiera 'de:las' causas: oxter» 
nas, únicas que infaliblemente produ 
cen los funómenos de reir ó llorar, 
pero de esto, á decir, que todo ¿indivi 
duo tiene, hay una: diferencia enorme, 
pues no cabe dudar, que si asi. fuera, 
nuestra vida sería una contítua cur- 
cajada, pués teniendo las tristezas; sa: 
bríam's aniquilarlas y nos libraríamos 
de ellas en'cualquiér forma. El: que 
uno entristezca cuando menos s> piéen- 
se y se llene de contento por cualquiér 
acontecimiento inesperado, es prueba 
de no tenerlo en- nosotros, sino que 


viene de causa exterior, puro nunca | 7 


basada en poder el individuo reir ó 
llorar á su antojo. En nuestro cuerpo 
tenemos en estado normal,' dos bra: 
zos que hero ted Á nuestro ' gusto; 
dos jos que abrimos ó: cerrarmios, dos 
posa que nos conducen á donde nos 
pdica nuestra voluntad; ahora “bien, 
salvo fuerza mayor ¿quién será, el 
SN con las piernas anie hacia el fon 

o de un precipicio, Ó con las manos 
se saque los «jos? nádie; teniendo las 
alegrias ¿porqué- casi toda nuestra'vida 
es una miseria inacabable? por la sen- 
cilla razón de que no las tenemos, las 
experimentamos solamente, somos vie 
timas de la senseción; son el eco en 
nuestra alma, de fuerzas ó condiciones 
exteriores, más ó menos ligadas á. no 
sotfos y que atañen directa ó indirec- 
tamente á nuestro modo. de' sentir. 
Ureo está probaio, que el individuo no 
tiene tristezas ni alegrias, solamente 
las éxperimenta. - Ari 

Referente á «como 'el Orbe», sábe 
moOs, que el movimiento de' rotación 
que efectua la Tierra sohre si misma 
cada veincuatro horas,' es lo que pro- 
duce la. mañana y la tarde. Estamos 
convencidos de puso, que aunque no- 
sotros no queramos, mañana á la mis- 
ma hora, el globo habrá pasado otra 
vez, por sus fases de día y noche, obe 
declendo las leyes fisicas! del Universo 
que le obligan á ello. Desapareceremos 

e este murdo, todos los que en la 
actualidad nos arrastramos en él y la 
Tierra seguirá rodando 'alrededor del 
Sol y sabrán los' que existan con un 
pleno convencimiento, al igual nues- 
tro, que tras de un dia vendrá una 
noche y después de esta otra mañana. 
A 
tar material, sin intsrrogarse sobre las 
causas de los fenómenos. circundantes 
y sin investigar su orígen hasta en el 
mundo desconocido. Según estos escri- 
tores, existirión pueblos profundamen- 
te irreligiosos, como los Ta-Ola. de, laa 
Celehes, recientemente descubiertos por 
los hermanos Sarrazin. Para dar cuer- 
po.á esta afirmación se cita el ejemplo 
de excavaciones en los emplaza mientos 
de lugares prehistóricos donde ningún 
objeto de los desenterrados parece hava 
sorvido para las ceremonias de un culto: 
entre tantos utensilios de los cuales al- 


ros ante, 

do ni r 

no se está por esto: autorizado pata sa: 
en 


riosi de lo desconocido. En fin, en- 







feza, no experimentando” alguna ale- | ¿ 
gría, sino mu 


ma, Óó menor escala, 4 
por podrá ufectarse más ó menos] 
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¿Estamos , nosotros seguros de waber 
cuando estaremos alegres y cuándo 
nó? Estamos convencidos, que un día 
seremos contentos? lloráremos en ta 
ocasión? No somos dueños de saberlo.. 
Los días y las noches, tienen su base 
fija, se suceden alternativamente año 
tras año, mientras que lo otro, no se 
puede adaptar á la comparación de 
Villalba, pués las alegrias y  triste-. 
zas llegan á nosotros cuando menos 
las esperamos, y por el contrario sa- 
bemós “fijamente la hora ¡en que sal- 
drá el Sol y cuando se hará de noche. 
'¿lós fenómenos pi y e porpróne 
cp al cambiarse? mó: alegrias y 


d0 las y nocibss 
sabemos 


ninguna 
todo « 


dad a , j 
ay, que yendo *en pos de 
alegrias, todo su camino, lo encuen- 
1 poro nun- 
“la” noche, 
r partida doble. 


dad,» como «el orbe tiene dias y 
noches, mañanas y tardes». 

No es, que queramos dárnoslas de 
maestros; ni mucho menos, al contra- 
rio; TRIBUNA publica estos apuntes, 
porqué ya son muchas las barbarida- 
tes. que casi á diario se leen en 
prensa local y como nos creemos con 
criterio suficiente, “para separarlas de 
lo que esté, bien escrito, añadimos que 
desde hoy nos Ajaremos én ló que se 
publiyue para qué vayamos apren- 
diendo poco. á poco y todos juntos, al 
ponerlo de relieve. Y sería bueno, co- 
mo' también 'conveniente (hablamos ea 
genóridl) que el que no: sepa castella- 
no y quiéra “escribir, aprenda primero 
la “gramática, estudié, (lea mucho, y 
mientras ' hace esto, guarde la pluma 
en el fondo de ún baúl, para sacarla 
á luz, cuando él saber lo: ayudo, y se 
esté en cóndiciones de hablar con pro» 
piédaa y escribir correctamente. 

Hasta. otra. * E 
] * VERDAD 


Pluma femenina : 
EL ESTUDIO DE LA MUJER 





4 a , » 
Dificil y hasta incompriciltlo resul- 
ta, según .muchos sabios, querer adi- 
vinar por sus actos con tomeciones 
las interioridades de que formamos 
el. bello sexo. : 
':Muechísimos son, los + que escriben 
contra la mujer, ríidículizando su sexo 
y dándole las comparaciones más odio- 
sas; siendo condenada desde Dios, has= 
tu el último hombre, 4: una. completa 








tre las tribus ' numerosas que vi= 
ven aún ó ion pOoantoménto fuera 
de la influencia directa de los' blancos, 
hay algunas que sa cit«ban antes como 
enteramente desprovistas.de ideas ré- 
ligiosas, ¿pero en que testimonio se apo- 
yaban se aventurar semejante o 
nión? En el testimonio de los  misio' 
neros ó de otros' viajeros cristiunos 
que debían tener una tendencia natu- 
ral 4 no considerar como verdadera «re- 
ligión» sino su religión particular. Cuan: 
do ¡al exponer su creencia, los católicos 
y protestantes veíanse acogidos con ri- 
sas burlonas Ó por una extrañeza estú- 
pida, sacaron de ahí enséguida la coa- 
clusión que sus interlocutores no erán 
serés rel eiogOs. De este modo casi' to- 
dos los pueblos de civilización no-arya, 
como los Australianos; los Cafres, log 
Hotendotes, los Polinesios, que no uba- 
tante, poseen Sas mitología - tan com- 

leta, que ha sido útil estudiar en todos 
AS cuteliones de mentalidad 'compara- 
di Shi sueltendos primeramente 
entre los pueblos tos "de rell- 
n. Otra fuente de confusión provie- 


en» cuando das . 

















sumisión rayana en esclavitud, salvo 
raras excepciones. o; 

Siguiendo la costumbre establecida 

r razas primitivas, entre las cua- 
es la mujer era considerada como un 
utensilio, un ente cargoso, especie de 

vámen para el hombre, el cual solo 
utilizaba para desgofar sus apetitos 
sensuales, ¡abandonándola después 4 
su, suerte, con los hijos; hoy lía, 4 
«cubierto de infinidad de esos antiguos 
ámenes, ban desaparecido las con- 
diciones que. la igualeban á la bestia 
pero ha quedado en el hombre, aquel 
espíritu de superioridad que hace regir 
sobra ells, género de des mo más 
Ó menos acentuado, el cual es la causa 
se la mayoría de desavenencias, que 
diario ocurren en las familias. 
- Sabemos que en las tiempos primiti- 
vos, scudo los mortales cubrir 
sus más precisas necesidades luchaban 
á brazo partido con tas fieras, se des- 
conocía (5 familia; como el hombre, la 
mujer andaba errante, hasta que era 
detenida en su camino por el macho, 
que saciadas sus ganas, seguía su ca- 
mino, dejando á ella el cuidado del 
hijo que pudiera nacer; por eso era 
frecuente ver caravanas de, mujeros, 
con la infinidad de.cschoros á' cuestas, 
seguiróvesignadas sumisión de madre, 
extrañas 4 todo lo que fuera lá mobor 
ayuda por parte del hombre. 

La formación de la familia según 
muchos autores, data.de la época en 
que se descubrió el fuego; el hombre 
con este nuevo aliciente, tanto para su 
régimen alimenticio, como. para otros 
«empleos, y obligado 4 abandonar su 
choza durante el día para procurarse 
alimentos, buscó A Ja mujer para la 
preparación de las varias operaciones 
-que era fácil efectuar con aquel ele- 
mento; de esta unión bajo el punto de 
conveniencia nacieron los lazos: que 
habían de unir á los dos sexos... 

Al venir tos hijos, en épocas anterio 

es, el hombre no podía tenerles ñia- 
na inclinación, puesto” que la mujer 
era abandonada acto. seguido después 
de la unión corporal: era imposi'.le 
arraigar ningún sentimient>. en ellos, 
pues los medios en que se desenvol' 
vían inutilizabales para ello. .- 7 

Pero una vez con la hembra, unidos 

r la fuerza” do -las necesidades, el 

ombre, vió nacer uno á uno sus hijos. 
Y primero: las: costumbre dé verlos 'y 
uego el partido que fué sacando de 
ellos á medida que crecieron, fué. io 
yes lo indujo al cariño, algo brusco 

ss quiere, pero que parfeccionándose 
con los años, tiene el grado de inmen» 
sidad que vémog hoy día. El hombre 
en su primera unión fuó quiero pur:el 
interés, y la ayuda: qué un segundo 
podía proporcionarle, pue no podemos 
udar que la mujer antigua, competía: 
«con la musculatura y fuerza corpóral' 
«del homb-e,, puesto que se 4 obli- 
gada leal fue éste, lá lucha con las 
mismas Tafigas' para- vivir, 6 igual de- 
sarrollo se vperaba en «ambos desde 
4u"nncimiénto. Paro tampoco. negarae- 
mos que de esa unión nacieron la de- 
'fMlósofos y apar al á las 
rof mente | religiosas, que 

ño Eolódan á la cabeza del Panteón ó 
en la cumbre del Olimpo ó' dél Merú. 
á un dueño supsrior, uan dios único, á 
Ja vez creador, conservador y ¿destrue- 
tor. Así; por una extraña contradicción, 
los búdhistas, cuya doctrina, ó mejor 
las doctrinas diversas que:dán testimo- 
nio de.un estudio tan concienzudo y 
Lan do de la naturale: nte 

_del otro mundo, han sido de arados 
7 giosos porqúso el exceño jinismo, de 
4us convicciones despertaba en ellog e 
deseo se perderse en el.infinito de Jus 





mes que viviendo en un medio favora- 
:ble.de paz y. de bienestar,.se..han. ra- 
lativamente desinteresado de lus mis- 
terios de la vida y de la muerte y no 
han dejado se constituyera por encima 
«de ellas una casta de sacerdotes, pero 
estos seres no dejaban de ser por esto 
-«animales religiosos,» como tados los de- 
congéneres humanos. Por este ca- 
lificativo de animal religioso dado .a 
hombre, Quatrefagos tenía la intención 





. (1) 
lefsimeata, hay. tribus ó poblacio- 


miento del sexo femenino, estiba en 
el día en que se unieron ambos por 
convenienria ó interós. Hoy es probado, 
salvo excepciones efectuadas con un 
continuo tratado gimnástico: y trabrjos 
nara facilitar el desarrollo, que es di- 
ficil encontrar mujeres “que ¿puedan 
competir con el hombre. Sin embargo 
antiguamente, era corriente encontrar 
á hombres vencidos por la mujer.en 
luchas cuerpo á cuerpo ya fuera por 
el alimento ó guíados por sus instintos 
salvajes. ' 

De la unión y siguiendo escalonada- 
mente, nació la familia, esta para de- 
feuderse: de una terce unióse con 
otra y de ésto «nacieron la reunión de 
familias y de estas los pueblos. 

La mujer, trasto errante, formando 
hogar, pasó á:ser.un elemento necesa. 
rio para el hombre, quien se convenció 
de ello al poco tiempo, y una vez, sal- 
vado el inconveniente por el cual ella 
tenía que desarrollarse en el bosque 
igual que el hombre, se consolidaron 
los lazos naturales que hicieron nacer 
ea ambos los afectos, cuidaron. los hi- 
jos, y desde ¡aquel momento quedaron 
señaladas lás “obligaciones de ambos: 
el E 'en busca de - alimentos du 
rante el día y ella dedicada al. servicio 
doméstico, amamantando los pequeños. 


A ORA 
(Ocntinuara) * 





' La prostitución 


Si bien la prostitución es el resultado 
funesto de absurdas creencias reliyio 
sas (1), de:la perversión de' las costum- 
bres de los antiguos y del desenfreuo 
de los tiranos (2), puede decirse que 
solón, legislaJor de--4tenas (650-550 an- 
tes de J. 0) y ¿calificado como una de 
los siete sabio de Grecia, fué el prime- 
ro que dió Á ese comercio monstruos. 
forma legal—la, misma que hoy revis- 
te=con fines bien premeditados. 

En Babilonia existia una ley por la 
cual tola mujer nacida en aqu+l país 
tenía la obligación de:ir al templo de 
Venus bna vez en su vida para entre- 
garse en ól á cua'quier extranjero. Es 
te escogía el.que más le egradabo, sin 
distinción de 'clase ni condición, y le 
arrojaba el dinero qu» podia ó quería 
que quedaba para el cu4/to=y la mujer 
seguia al extranjero para que la pose- 
yose, sin estarle permitido mostrar desa-| 
A alguno. Esta perversa costuin- 


rg se propagó é invadió £ Corinto, 
A paña del Ri 


atenas y todas /las ciudades Jónicas. 
200 história/orés la califican de prosti- 
2% Sy Pr 


“Solón, que veía enriquecerse los tem- 
'plos y los sacerdotes con el producto 


que producía esta prostitución, pensó! 


en propufar Al Estaño: log” mismos be-' 
neficios, para-fávorocer los placeres de 
la juventud y 4 la vez asegurar la ho- 
nestidad de las mujeres honradas. Fun- 
dó, pues,' con este objeto uñ gran Dic: 
dé constituir'un «rélno humano»: muy 
aparte, suspendido, por así decir, entra 
el diólo y 'la tierra; pero puedé pregun 

tatsesi los «hernianos apo del hom+ 
bre no son igusimenté animales 'reli- 


0809. 
Buen número de filósofos modernos) 
Comte entre ellós, están dispuestos á 
admitirlo, por; lo. menos en una estric+ 
ta medida, y Titv Vignoli reconoce el 
orígen del mito tavto en el anima: 
como en el hombre. (2) Las Obras "an: 


ti llena: éedotas, ó:dé 
gravis rolas adn si % hdi 
ros antepasados como creyentes en 
fraternidad originaria de las concep; 
ciones en todos los séres organizados 
«En los tiempos en que las bestias 
hablaban,»--expresión que,no, hubierá 
hecho sonreir 4 nuestros abuelos 1 
primitivos pasaban” por” For “igual 
atar bosta DOciAo ser Ps pd 
riores, puesto, que varios de, ello 
eron poe dos somo HER: de/¿0l 
¿acaso no hay miles de pueblos qu 
adoraron la serpiénte;:quée nace!:de: 
tierra y que mordiéndose la cola form 
un circulo, - .cfreulo..que,, Juego, ; fué 


9 de Qctubre. de 


pública, en el: cual, esclavas compradas 
mantenidas Á expensas de la Repú- 
lica; 36 afanaban: en aumentar sus 
rentas. ' 

Con esto quedó instituída la prosti- 
tución legal en Grecia. 

Las co nas de Atenas formaban 
muchas clases, pero. había tres princi- 

ales categorías: las dicrertadas, las au 

tridas y las hetarias. Las primeras 
eran en cierto modo las esclavas de la 
prostitución; las segundas las auxiliares 
y las terceras las reinas. 

Las dicteriadas fueron la que Solon 
reunió en casas públicas, donde, me- 
«tiante el precio fijado por el legislador, 
pertencían 4 todos los que entraban en 
ellas. Las aulél eran ores de 
flauta, instrumento favorito de los ate 
nienses; que les excitaba los sentidos. 
Se contrataban esas mujeres por su mú- 
sica, cantos y danzas en los festines y 
bacanales, y eran libres de entregarse 
según el precio quese les ofrecía, apar- 
te del que recibían por su música vo- 
luptuosa. Las hefarías podriamos com- 
pararlas á las rameras aristocráticas de 
nuestros días. Se abandonaban á.-su ca- 
pricho ó por crecidas sumas, y vivían 
rodeadas de un lujo exorbitante y eran 
disputadas, en el más brillante período 
de su hermosura, por los principales 
hombres de Grecia. 

Tal es el orígen legal de esa institu- 
ción infame perpetuada por tados los 
Estados de los distintos pueblos c¿vils- 
zados que no han subido ; salvar (?) de 
otro modo la virginidad de las doncellas 
y el honor de las casadas. 

Lo prostitucion es, pues, un engranas 
je indispensable del actual mecanismo 
Social; mas, la verdad esque urge sus- 
tituir por otro.más perfecto ese meca- 
nismo cuyos engranajes sarao, 


solidada por una absurda creen: 

se creía que los dioses descendian á la tierra 
convertidos en sim mortales cono- 
cer á las mujeres de los hombres. Era, pues, 


ble que aquel extranjero que llega- 

a E puerta de la gabado o la Honda en 

anda de talidad, fuese el mism: 

Brama, Osiris Ó Júpiter. que venía á favorecer 

á sus moradores haciéndoles padres de una 
gloriosa descendencia. 


A sto, Tiberio, Calígula, Claudio, 
Nerón. Tito, “miciano, Comodoro. Heliogá- 


A a no la revista «viencia Social» 
De todo un poco 


Los españoles llenos de entusiasmo, 
como ha sucedido siempre que sa tra- 
ta de guerrear, emprendieron la cam- 

f y por fin :tomafon., el 
monte Gurugú, operación . que decla- 
raron indispensable. 

Antes que. llegaran, tuvieron que sem- 
brar el camino de infelices inocentes, 
muertos en defensa de los intereses de 
una compañía minera, escondida bajo 
el manteo del honor nacional. Al lle- 
gar Á la cumbre' del ¡tan disputado 
monte, se encontraron sin moros ni co- 








símbolo de Ja eternidad? ¿Nó es la ser- 
piente la que enija leyenda hebraica 
representa lá mismísima inteligencia, 
la ciencia del Bien y del Mal? En las 
religiones hindús, tan ricas en revolus 
ciones de toda especie, de la: planta al 
animal y dél animal '4 Dios, ¿no es 
acaso danesa, es decir, el elefunte, 

uien so convirtió en tipo de la ssbi- 

uría, y acaso en la isla de Bali no 
hicieron con Durga y: Siva la:teresra 
persona de la Trinidad? El mono Ha- 
numan, y sobre todo, la vaca sagrada 
de los Brahmanes, ¿no son * también 


d grandes divinidades. hacia las cuales 


se vuelven las miradas de doscientos 
millones de hombres? Apis. y Anubis 
reinarón dufante; muchos siglos sobre 
loy ribereños del Nilo; hasta el Dios de 
los judíos prestaba entorno suyo la 
fuerza soberana á los toros alados ó 
4 proce al Cos lots e bg ere a 
religioso; el, le: les tribus. primitivas 
bacia qpeb A de los bosques, delas 
y del.mar: al ciervo, al corzo, 

¡partar al oso, al/bisonte, 4 la foca, 
la ballena, animales todos que buen 


aero de frupos de familias cobvia- 


b 


> 


' rs 3 


terión, como establecimiento de witlidad | sa parecida; sotamente con una 


que- 

ña cantidad de agua potable. a 

esto sacrifican á los oabrÓS 4. le 
¡Gurugú, que cosa bárbara! 


Después de una siesta, despertó la 
guillotina en Francia; se ha cortado el 
cuello á tres infelices acusados de va» 
rios crímenes. q) 

¿Acaso todo lo que cometemos los 
bombres, noes obra de los hombres 
mismos? La sociedad con sus gravísi. 
mos defectos y perjuicios, los empuja 
al crimen y luego los mata. Y 4 Tos 
culpables de las tres nuevas condenas 
¿por qué no se les castiga también? ha- 
.brán dejado de ser criminales, por que 
los hombres aprobaron la acción? Quién 
> y hombre, para condenar al hom 

re 

En Francia valdría mas qe aumen- 
taran el presupuesto de Instrucción Pú- 
blica, en vez de ser tan exorhit-nte el 
de Guerra, y así nos 'evitaríamos crí- 
menes de dos clases, los de los incong- 
cientes é ignorantes. 

Todas las naciones tienen un minis- 
terio de la Guerra, es decir, el ministga 
rio del asesinato legal, que-no es-conde- 
na le, pero se guillotina al que mata 
á otro, sin tener patente para el o. 

Pero ¿en qué se distinguen ambos 
crímenes? 

=> 


El aburrido Jobn Castles, se ha sui= 
cidado, cortándose el gañute con una 
navaja de afeitar. Era uno de los múl- 
tiples millonarios de Nueva York que 
se convencería de su inutili“ad en el 
mundo y optó por desaparecer. 

(epumble ideal Bravo: el difanto 
John en su último -navajazo, fué todo 
un hombre. Lástima que no le imit»n 
sus colegas. : 


La intelectualidad dé Asunción está de 


otre | luto riguroso. 


El señor Herib Campos Cervera, lum- 
brera del periodismo, .paladin de Ja 
pluma, «aspirante ó pretendientes A for- 
mar en la Sociedad de Autores, aban- 
donó lus playas asuncenas. 

¡Horror, furor y terror! ¿Qué será de 


6 nosotros sin 61! 


El diluvio universal, la confusión de 
Babilonia, las siete plagas de Egipto, 
la «suspensión de p-gos», todo esto se- 
ría nada, ante la desgracia irreparable 
que nas aflije. a. ri 

Porque. suponemos que nadie. será 
capás de sustituirlo.... en cuanto á'ma- 
canear como él lo hacía. 17 
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Canje 


Se ruega á los co'egas que reciban 
nuestro periódico; nos envien el canje 
á la casilla He corre. número 23 


dicaban ' orgullosamente ¿como an epa- 


y Yy””" Ls. A., 


sados. 

Hasta los cristManos-<aquellos mismos 
en hombre de lós cuales los filósofos 
niegan la religiosidad 4 estos anima- 
les, cuyo, nombre no obstante. significa 
«poseedores 'de alma>=103 mismos cris- 
tianos á menudo han faltado á la ló- 
gica en su El o$a,-pués-que 
cierta asambleie*de la Iglesia, al afir- 
mar la responsabilidad de tal ó cual 
animal, lo condenó Áá ser quemado, de- 
capitado:ó descuartizado. En realidad, 
enda pueblo" s6 "vé voluntariamente in- 


elinado 6 dotar_los séres vivientes con 
sus propias creencias. Los cóncilios 
arístian 


nombre de: la «muy. Trinidad), | y la 
mitología de la Edad média, haciendo 
de los animales intérpretes de la Vir- 
gon ó de Satanás, les atribuía así el 
mánxiseguro conocimiento de la «santa 


religión » vi ; 
si (Contituará) 


conjuraban : lasí edad. jon 
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1d id mayor plazo convencional Síndico : Lalo Peronso 3 
Cobra por descuento y adelanto en » Angel Cro 
cuenta corriente: em moneda le: pitector-Gerente > Mu ricioBorthomier 


Vv E GU A R Manufactura DETABACOS | gas 12 olo anual 344 Gerente » Mauricio Girard 
| A h A Por descuento en oro sellado 12 o0]j0  » Junta consultiva en Buenos Aires, 
de Vila y Cia. por » » » mamacional 10 ojo »  Presidente—Sr. MH. Py-—Yocal- Sr, Federico Pop» 
tatis—Suplente—S7.P. Bonnajé. 


267—Colón 267—Asunción. Horas de oficina: de 8 á lla. m. y de245 p.m. 


CONFITERIA Y CAFÉ | Camisea “La Nacional: 


"LA MALLORQUINA: 


DE MANUEL CHANS De FRANCISCO MONTE 


Colón 216—Asuución. Calle Palma Núm. 288 


ANGULO y Cia. 


Importación exportación en general 
Fábrica de aceite de Coco y Jabón 
Consecionarios de las salinas de Lambaré 
Casa en España 


(¡RAN CANASTERIA “| A ROS ARIO” 


— DE— 


FASSINO Hoos. 


Unica en su clase en esta capital 
Surtido completo=Precios bajísimos 


406—Palma 406—Asunción: 


/ $ Ci 
BRUN «Y (ua. 
Casa Importadora y Exportadora 
Calle Libertad esq. Escalada 


Frente á la Plaza Uruguaya 
Asuncion del Paraguay 


HERRERIA “LA NACIONAL" 








Peluquería de Secundino Cabrera 
PALMAS 480 


Molino N acional 


Afrecho--Afrecillo 


MARTIN Y CIA. 


FPiarina O, OO, OOO, Revasillo, etc. 
Casa Sucursal en el Rosario Santa Fé, Urquiza núm. 1142 


Azúcar Nacional 
INGENIO *PENIOUVARI 


Estando por principiar dentro de poco la zafra 
de este año. nos es grato poner en conocimiento 
del comercio que ya aceptamos órdenes, que se 
anotarán y serán efectuadas en el mismo orden 
que lleguen los pedidos en nuestro poder. 


GOMEZ y Ci. 
Calle Alberdi esquina Estrolto 



























Sr. Administrador de “TRIBUNA” (1) 
CASILLA DE CORREO N. 23 














DE Sirvase anotarme como suscriptor de .nmmemeo ejemplares de 
Cármelo Brullo ese periódico, | 
La que trabaja mejor en Asunción HiiociNDaS BENE A A A Jn E 
Se hacen todas clases de herraduras para caballos criollos y de 19% 
2 za—Especialidad en herraduras inglesas, etc.—Esmero y prontitud eN 6 domiciliO mem E errar nes 


en el servicio, 


Calle Villarrica entro Montevideo y Colóm—Asunción—Paragusy. |] * (1) Recórteñe ésta circular. y dovuélvase bajo sobre á la administración. , 





